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BOLETÍN D I VETERINARIA. 
PERIÓDICO OFICIAL. 

DE LA SOCIEDAD VETERINARIA DE SOCORROS MUTUOS 

RESCMBN. Enseñanza de la veterinaria.—Producción y educación de 
los caballos en la antigüedad.—Negativa.—Castración en los rumian­
tes.—Propuesta.—Anuncio. 

Se suscribe en la librería de D. Ángel Calleja, calle de Carretas; en I í 
imprenta de este periódico, y casa del administrador D. Vicente San» 
González, calle de las Huertas núm. 69, cuarto 3°, donde se harán los 

pedidos y reclamaciones. 

ENSEiÑANZA DE LA VETERINARIA. 

Prescindiendo de lo que la Comisión nombrada, y que 
indicamos en el articulo anterior, manifestó al Gobierno 
respecto á las mejoras de que era capaz el edificio, modi­
ficaciones que en el mismo convenia hacer y nuevas de­
pendencias que era preciso construir, tanto para la debida, 
cómoda y exacta enseñanza de las diferentes partes que 
comprende el estudio de la veterinaria, cuanto para el ser­
vicio público, ya respecto á las cátedras, ya con relación á 
las diferentes enfermerías, llamó con mas particularidad la 
tención del Gobierno sóbrela necesidad de construir un 
espacias&y ventilado local donde pudieran hacerse con CO­
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modidad y sin esposicion las disecciones en todos tas anima­
les domésticos, proponiendo los medios mas económicos á fin 
de que el anfiteatro estuviera surtido siempre, durante el 
invierno, del suficiente número de cadáveres para rfül los 
discípulos se ejercitaran en la práctica de la disección y 
compararan las diferencias de la organización entre los ani­
males domésticos.—Con objeto do que pudieran auxiliar al 
disector anatómico, dirigir á los alumnos en aquella prác­
tica y hacer guardar el orden debido ínterin durara, pro­
puso también se destinaran dos discípulos de segundo año 
que, con el nombre de ayudantes cual existen en todos los 
anfiteatros anatómicos, desempeñaran aquellos trabajos, 
estando al lado del cated¡ ático para lo que pudiera nece­
sitarlos, cuyas plazas debieran ser por oposición, disfru­
tando la pensión que el Gobierno designara. El disector 
anatómico les enseñaría, ademas de la construcción de es­
queletos y piezas de cera, la anatomía clástica ó de mate­
rias flexibles y no quebradizas. 

Después de describir la Comisión el numero y clase de 
enfermerías, con las condiciones que debieran tener y 
cuanto á su buen servicio creyó conveniente, indicó: que 
un medio segurísimo sería establecer cierto número de pla­
zas gratuitas, como verdadero hospital, repartidas entre el 
caballo, mula y asno, y sobre todo entre los ganados va­
cuno., cabrio y lanar, según los casos que presentaran y 
que mas útiles é instructivos fuesen para las lecciones de 
clínica, porque, en efecto ,una de las cosas que hacen mas 
falta es presentar á los alumnos el mayor número de casos 
posibles, que les deban servir de norma para una práctica 
que dentro de muy poco comenzarán á tener. 

Sabido es que por la costumbre do prestar los servicios 
terapéuticos sin la menor remuneración y solo porque los 
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dueños de animales sean parroquianos, como generalmente 
se dice, esto es, que los lleven á herrar al establecimiento del 
profesor, son pocos, poquísimos los enfermos que llevan á la 
escuela con objeto de dejarlos, puesto que disponiendo de 
facultativo gratuito, no conceptúan económico pagar unas 
dietas de que no tienen en verdad una necesidad absoluta. 
De aquí el que, por lo general, ingresan en las enfermerías, 
por decirlo asi, casos desesperados, aquellos que después 
de haber apurado los recursos que al profesor encargado le 
han parecido convenientes, no dado resultado, ó bien que 
cansado el dueño quiere probar mejor fortuna. Hé aquí 
la causa única, y no otra, dolo poco concurridas que están 
las enfermerías, ademas de su mala disposición, siendo ne­
cesaria y perentoria (dijo la Comisión en 1848) la reforma 
en esta parte, si la enseñanza ha de adquirir el grado de 
perfección que el Gobierno se propone y que la nación tie­
ne derecho de esperar de los que se dedican á la veterina­
ria, pues de poco servirán los esfuerzos de los catedráticos 
para enriquecer á los discípulos con las mas selectas teorías 
y mantenerlos al corriente de los progresos de la ciencia, 
si aquellas carecen de la debida aplicación, circunstancia 
esencialísima para que los alumnos se impongan con la pron • 
litud y certeza necesarias de los trastornos orgánicos, 
si han de proceder después á corregirlos tan perentoria­
mente como lo exigen en muchos casos la rapidez con qué 
recorren sus períodos, y si se les ha de poner en el ver­
dadero camino, en el que han de comenzar á formar su ojo 
o tino práctico. 

Cuando en la escuela lleguen á existir los departamen­
tos necesarios para las diferentes clases de enfermerías (que 
•a Comisión fijaba), siendo visitadas por personas instruidas, 
las encuentren en conformidad con los buenos principios 



- i64 -

higiénicos; cuando los dueños de animales vean las locali­
dades suficientes para tener separados los que padezcan 
enfermedades internas de los acometidos por males eslerio-
res, los convalecientes de los que aun no se encuentran en 
este caso, los sospechosos de cualquier afección contagiosa 
de los demás, y los que se encuentren atacados de do­
lencias que tengan bien conocido este último carácter bas­
tante distantes de los otros enfermos ó en observación, 
formarán cuantos visiten la escuela una idea favorable de 
sus enfermerías, que esparcida por la población contribuirá 
sobremanera para que muchos particuIareSj que en el dia 
se retraen de dejar y llevar sus animales á la escuela, por­
que los ven á todos coi.fundidos en las escasas y malas 
cuadras de que puede di ponerse, se decidirán á llevarlos á 
ellas por quitarlos de sus caballerizas en determinados y 
frecuentes casos. Habiendo uniformidad en todo, hasta en 
el trage ó distintivo de los palafreneros, se logrará el buen 
efecto que tanto previene en favor de los hospitales y que 
tan perfectamente indica el cuidado y el esmero de los que 
en ellos existen. 

Tan clara y terminante como la Comisión estuvo res­
pecto á las cátedras, anfiteatro y enfermerías, lo fué también 
con relación á la fragua y herraderos para que los alum­
nos se perfeccionaran en esta parte tan útil como indispen­
sable de la ciencia, única que facilita el manejo de los ins­
trumentos para las operaciones y tal vez también la que 
les ha de proporcionar los medios de subsistencia. 

La Comisión se estendió bastante en lo relativo á la en­
señanza de la agricultura y zootecbnia, para contestar de­
bidamente á lo que el Gobierno preguntaba, cuya contes­
tación formará el tema de otro artículo. 

Por lo hasta aqui dicho, y Jo q-ue en lo sucesivo da-r. 
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mostremos, queda plenamente comprobado: que mucho an­
tes que pensaran ingresar de alumnos en la escuela de ve­
terinaria, y tal vez antes de que se decidieran á abrazar es­
ta carrera los modernos y charlatanes reformadores de la 
enseñanza, ya tenia el Gobierno en su poder los verdade­
ros datos hijos de là esperiencia, adquiridos por personas 
encanecidas en el ejercicio de la facultad y en las cátedras, 
y no procedentes de oidas en estas, en descargo de los 
buenos deseos para cemplir debidamente con las obligacio­
nes que al profesorado son anejas. Hay una diferencia in­
mensa entre conocer y palpar los vicios y mejoras á ser 
meros repetidores de cosas que en realidad se ignoran y 
hasta no se comprenden. 

NEGATIVA. 

El veterinario de primera clase, D. José del Moral, re­
currió ante oi Sr. Gobernador civil de Burgos, pidiendo se 
le confiriera la plaza de subdelegado del partido de Seda-
no, que estaba desempeñando el maestro albeitar-herrador 
D. Hilario Alcalde desde' el 24 de noviembre de 1847, 
fundando su petición en que, conforme se dispone en la le­
gislación vigente, deben ser preferidos los veterinarios á 
'os albéilares y sobre todo por lo terminantemente manda­
do en el art. 16 del Real decreto de 15 de febrero de 1854. 
El Sr. Gobernador tuvo á bien desestimar la mencionada pe­
tición por no estar vacante la subdelegacion que se solitaba. 

t Considerándose agraviada D. José del Moral y creyen­
do que el Sr. Gobei na.lor no habia obrado conforme ajus­
ticia, recurrió al Gobierno en 4 de febrero de este año,.y 
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la Dirección de Sanidad pasó la instancia, con el espedien­
te formado, al Consejo de Sanidad. Este, teniendo presente 
la poderosísima y justa razón en que el Sr. Gobernador 
fundó su negativa, de que la plaza no estaba vacante puesto 
que D. Hilario Alcalde la estaba desempeñando desde 24 
de noviembre de 1847, sin que hubiera dado lugar durante 
este tiempo al menor género de queja en el exacto cumpli­
miento de sus obligaciones; considerando que cuando el 
Alcalde fué nombrado no había ningún veterinario en la 
población; visto lo que dice el Reglamento para las sub­
delegáronos de sanidad interior, aprobado en 24* de julio 
de 1848; considerando que estos destinos honoríficos deben 
conferirse: primero, en los que hubieren servido con celo 
é inteligencia el cargo de sub lelegado; segundo, los ve­
terinarios de primera clase; y tercero, los de segunda, si 
fueren idóneos para el cargo á juicio de los gefes superio­
res civiles, previo dictamen de las juntas provinciales de 
Sanidad, opinó dicho Consejo, y el Gobierno aprobó, la de­
negación del destino que se pedia, debiendo acudir cuando 
estuviere vacante, si es que no se le conferia entonces según 
se determina en la ley. 

PRODUCCIÓ* Y EDUCACIÓN DE LOS CABALLOS «¡Í LA ANTIGÜEDAD. 

Artículo 4.o (1) 

Sin embargo, el uso de los caballos castrados, parece 
haber sido muy limitado, y todo nos induce á creer en el 
lenguaje de los escritores y en las obras de los artistas, 

(4) Véase el número anterior. 
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que el caballo fue generalmente empleado entero, como lo 
es en el día entre nosotros, en los pueblos del mediodía 
de Europa y en el litoral del Mediterráneo. Esta circunstan­
cia casi escluye á las yeguas del servicio militar; asi es que 
se las reservaba mas especialmente para la reproducción y 
los trabajos agrícolas. Courrier, hasta pretende que los an­
tiguos empleaban particularmente las yeguas al tiro, gé­
nero de trabajo para el que son muy adecuadas por ser 
mas bajas de adelante; también servirían como animales 
de la carga en las armadas, y como el dictado para defi­
nir esta clase de servicio era entre los latinos jumen tum, 
seria de este origen servil de donde se derivaría la palabra 
jumento y el de yegua en francés. Sin embargo, todas las 
yeguas antiguas no fueron repudiadas del movimiento 
social: los poetas han celebrado muchas que salieron 'victo­
riosas en los juegos olímpicos. Homero ofrece con frecuencia 
á nuestra admiración á Athea, la preciosa yegua de Aga-
mennon, y las dos yeguas veloces que arrastraban el car­
ro de Eumelio. Plinio nos dice que los seilas preferían las 
yeguas paía el uso de la guerra; no adoptamos el motivo 
que dá (porque tienen la facultad de orinar sin pararse, lo 
que ni aun tiene el mérito de la exactitud), sino porque 
en los paises de producción, el uso de las yeguas es siem­
pre preferido, y porque entre losscitas antiguos, como en­
tre los tártaros del dia, el caballo era el animal por esce-
lencia; se comía la carne del potro, mientras que se reser­
vaba la hembra para la reproducción, para utilizar la leche 
con que estos pueblos se alimentaban, y por último para 
el trabajo. 

No nos detendríamos en la fábula del hippomanes si no 
'ucra porque Virgilio se ha ocupado de este error antiguo 
c°n el encanto desús versos. Se llamaba hippomanes á la 
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viscosidad ó humor que arrojan las yeguas cuando están 
en celo; se suponía ser un filtro potente entre las manos 
de los mágicos. Cuando las mismas yeguas estaban priva* 
das de macho, espueslo el hippomanes por ellas á los vien­
tos, á las orillas del mar, bastaba para que fuesen fecunda­
das. Tan sorprendente prodigio no se verificaba á las puer­
tas de Roma, donde cada cual podia efectuarle, si no que 
únicamente so notaba en los confines mas recónditos del 
universo conocido.¡ Este es un hecho muy comprobado, 
dice el grave Columella, que nació en Cádiz, que en España 
y en el monte Saero, que se estiende hacia el occidente, ha 
sucedido con frecuencia que las yeguas han sido fecundadas 
sin haber sido cubiertas, y que han criado los potros que 
habían parido; pero no se sacaria utilidad alguna de ellos, 
porque mueren en el espacio de tres años, antes de forta­
lecerse. » Plinio, que era contemporáneo de Columella, 
cuenta las mismas cosas, y coloca la escena de eslas fecun­
daciones sobrenaturales en el mismo sitio, en Lusitania, 
¡'i la* orillas del Tajo y cerca del pueblo Ulysipo (Lisboa). 
Ygnoramos cual de estos autores ha copiado al otro: tal vez 
han hablado según la creencia general. 

No concluiremos este trabajo sin decir algo referente á 
la producción de las muías en la antigüedad. Esta industria 
doméstica parece remontarse, como la de la propagación del 
caballo, á las primeras edades del raunc'o. La mula «e men­
ciona en los Salmos, y el hijo del rey-profeta iba montado 
en una mula cuando quedó enganchado en la rama del 
árbol que le fué tan fatal. Los tres agrónomos latinos, que 
anteriormente quedan citados, hablan bastante de la pro­
ducción muletera. Debe elegirse, dicen, una yegua que ten­
ga grande la grupa, los huesos sólidos y de buena eslampa, 
sin que sea obstáculo su viveza con tal que sea fuerte. Es 
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preciso que se encuentre en estado de soportar el trabajo 
interior del género estraño que se debe, por decirlo asir 

ingertar en ella. Si cuesta trabajo encontrar yeguas que 
sean adecuadas para este uso, es todavía mas difícil elegir 
el macho. Se emplea un asno, ya domesticado, ya salvaje; 
pero las mejores muías proceden del primero; las del se ­
gundo sacan por lo común la flacura é indocilidad de so: 
padre. Xenofonle que dá gran importancia en los caballos 
á los buenos cabos, dice: t¿uc si una yegua se resiste d e ­
lante del garañón, basta con cortarla las crines para que 
se deje cubrir sin resistencia por el macho hetereogéneo 
que se la presenta. Piinio fué un copista muy concienzudo 
para no repetir esta idea; los demás no hablan y nos feli­
citamos de su silencio. 

Tales son los datos, muy incompletos en verdad , que 
hemos podido recoger concernientes á la producción y edu­
cación del caballo entre los antiguos. Por ellos se vé cla­
ramente que el caballo era un animal doméstico rodeado 
de grandes cuidados, formándose y criándose bajo el po­
der de la mano del hombre; pero carecemos de datos sa ­
tisfactorios sobre su conformación ó formas efectivas, ó mas 
bien sobre sus variedades y sus diversas aptitudes. Puede 
aceptarse como caballo para la guerra, como caballo de ser­
vicio usual, el caballo de mano, descrito por todos los auto­
res; pero es difícil ver un caballo apto para disputar el pre­
mio del estadio olímpico. 

Es sorprendente que la pasión délos griegos por las car­
reras en carros, no les haya incitado para la formación de 
un caballo mas ligero; porque la palma de la victoria dise­
na mejor las formas i!el caballo enérgico que todas las 
preocupaciones y todos los razonamientos reunidos. Por la 
prueba es como los ingleses han llegado á conocer las con-
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diciones del caballo mas potente como corredor y como 
generador. Se ban separado de toda idea de forma presun­
ta delante de la lógica del resultado, y cosa maravillosa! 
el oráculo de la esperiencia, así consultado, no ha querido 
otra forma ni otra sangre que la sangre y forma árabe, el 
caballo, según todas las apariencias, mas primitivo de cuan­
tos se conocen. 

Los griegos, que apreciaban mucho ciertas de sus ra ­
zas indígenas, según parece, no conocieron el caballo ára­
be ni el que denominamos en el dia caballo oriental. Sus 
autores no le mencionan, y los diseños que nos han dejado 
sen muy indecisos para poder deducir que se había queri­
do representar directamente este caballo. Xcnofonte, que 
atravesó el Asia-Menor, la Siria, un poco de la Arabia y 
de la Pèrsia, no habla de caballos en toda la historia de su 
retiro de las Diez—millas sino para decir que en las monta-
fias de la Armenia había una raza mas pequeña y mas 
ágil que la de los persas. 

Los romanos parece apreciaron; pero muy tarde, una 
raza oriental para los juegos del circo. Emplearon primero, 
con ventaja, I03 caballos sicilianos de las cercanías de 
Agrigenta; después notaron la superioridad de ciertas ra­
ías del Asia-Menor particularmente la que apacentaba en 
la falda del monte Argéo, en Capadocia, según dice Rufi­
no en su libro 3.° A?í, esta raza, cuyo foco principal era 
el monte Argéo, se unía con la de Frigia ó de la Tracia 
asiática, donde estaban los famosos caballos de Reso, to­
cando con las localidades ú orillas del Halys y del Temon-
dona, tan célebres por los ágiles corredores de los Amazo­
nas, debería, por último, encontrarse con esta raza arme­
nia, mas pequeña que la persa, de que habla Xenofonte. 

(Se continuará.) 
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CASTRACIÓN EN LOS RUMIANTES. 

En el Giornale di veterinaria encostramos un artículo 

curioso referente al epígrafe que precede y que conceptua­

mos de utilidad ponerle al alcanze de nuestros lectores. 

El alumno de cuarto año Carlos Corradi, fué á acom­

pañar en una escursion al catedrático Vallada, y vieron 

practicar al veterinario Rocco muchas castraciones en los 

terneros y corderos por un procedimiento operatorio que 

desconocían y que ningún autor describe. 

Se sabe que cada pais ha adoptado un modo particu­

lar para castrar á los rumiantes El procedimiento por el 

fuego hace tiempo que es conocido; pero los inconvenientes 

que presenta son tan graves que casi se encuentra aban­

donado. En muchos puntos del Piamonte, Cerdeña, etc. se 

ejecuta por magullacion, cuyo procedimiento cruel origi­

na los dolores mas atroces. El método por torsión, aunque 

muy generalizado , no siempre está seguido de un resul­

tado completo. Existe aun la castración por desgarradura 

del cordón testicular, y la de por raspadura.—Todos es­

tos métodos, de una dificultad relativa en su modo de eje­

cución, tienen sos inccnvenienles: el que Corradi dá á co­

nocer tendría, según él, además de la facilidad del manual 

operatorio, la ventaja de estar siempre acompañado de 

los resultados que se ansian. —Rita operación, que puede 

llamarse castración por torsión con desgarramiento del cordón 

testicular, se practica dtj la siguiente manera: 



«Convenientemente sujeto el animal, el operador se co­
loca detrás de él, coge el escroto, hace ascender y des­
cender muchas veces los testículos para destruir las adhe­
rencias que existan entre estos órganos y sus envolturas. 
Hecho esto, se sube el testículo izquierdo hasta el anillo in­
guinal se coge, el cordón del gesticulo derecho con el pul­
gar y el índice de la mano izquierda, mientras que con la 
derecha se sostiene al escroto por su parle inferior, apo­
yando con fuerza la punta del dedo de esta mano en la 
parte inferior del testículo, primero de adelante atrás, y en 
seguida de arriba abajo. Teniendo siempre la mano fija so­
bre el cordón, vuelve el testículo de modo que su parle in­
ferior se haga superior. Vuelto así el testículo, se le hace 
describir con la mano derecha un movimiento circular al 
rededor del mismo cordón, mientras que la mano izquier­
da se apoya con fuerza en el escroto para que no se r e ­
tuerza con el cordón testicular; asi se continúa hasta que 
la torsión sea completa, lo mismo que la compresión de los 
vasos y nervios espermáticos. 

«Cuando la torsión del cordón ha llegado al grado que 
se desea, lo cual se conoce por medio del tacto, porque 
entonces dá la sensación de una cuerda tirante, el opera­
dor coge con las dos manos el testículo, y por un golpe 
brusco y violento de tracción de arriba abajo desgarra el 
cordón testicular; cosa que se ejecuta con tanta mas faci­
lidad cuanto mas completa y bien practicada ésta la tor­
sión. Cuando se ha producido la desgarradura del cordón, 
el testículo cae, como desprendido, al fondo del escroto. 
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Esta desgarradura ó rotura suele á veces verificarse Ín­
terin el operador practica la torsión del cordón, en cuyo ca­
so no hay necesidad del golpe de tracción. En seguida ele­
va el testículo hacía el anillo inguinal y repito la misma 
operación en el otro, colocándole también hacia el anillo, y 
con una cuerda delgada liga ó ata el escroto por debajo 
de los testículos A las 24 horas se quita la ligadura, por 
que si permaneciera puesta mas tiempo podria acarrear la 
mortificación y caida del escroto. Seria además inútil á 
causa de que la ligera tumefacción inflamatoria que se des­
arrolla, impide el quo desciendan los testículos. Bien pron­
to se atrofian estos órganos, y poco después ni aurt que­
dan indicios de la operación.» 

Este método de castración, dice Corradi, esclusivamente 
practicable en los rumiantes, cuya longitud del cordón tes­
ticular permite las maniobras necesarias para esta opera-
cion,jamás está seguida de accidentes graves; las reses ope­
radas pueden ir af pasto en el mismo dia sin el menor pe­
ligro. 

Los dueños de animales en las localidades citadas p a ­

rece ser que prefieren este modo de castración á los d e ­

más. El veterinario Rocco que ejerce hace mas de 50 años, 

dice que solo una vez ha visto morir un becerro después 

de operado, porque habiéndole llevado al pasto el mismo 

"¡a, le cogió una tormenta, y por lo tanto no puede atri­

buirse la muerte á este modo do castración. 

Si esta operación .está bien practicada, es seguro, y-

•a esperiencja lo Jja demostrado-, que la rés BQ di .elmen 



ñor indicio de orgasmo, lo que con frecuencia se ve cuan­
do los animales han sido castrados sin rotura del cordón 
testicular. Se sabe, en efecto, que este es uno de los incon­
venientes que se atribuyen á la castración por torsión sen­
cilla ó limitada. 

La castración, cuya descripción acaba de hacerse, no 

presenta dificultad, dice Corradi, mas que en algunos de 

los tiempos del manual operatorio, pero con un poco de 

ejercicio ó práctica es- dable adquirir una destreza que fa­

cilita y acelera la operación. En los animales muy jóvenes 

es algo mas difícil y un poco mas prolongada que en los 

de mas edad, por que sus testículos, todavía poco desarro­

llados, se escurren fácilmente á ia acción de los dedos, y 

á veces se magullan y reducen á pulpa por efecto de la 

torsión y de la presión. Este método es ventajoso para los 

becerros de dos ó tres años, pues á los pocos días de opera­

dos pueden venderse para el abasto público.—Los abastece­

dores prefieren los bueyes castrados por este método, por 

que dioen son mejores que los sometido» á los otros medios 

de castración. 

Bien merece se hagan ensayos sobre este método nue­

vo de capar, y admitiendo ofrezca todas las ventajas que 

se indican, tal vez llegue un dia en que se practique en 

todos los paises donde el método usual es la torsión sen­

cilla ó limilada y aun á pulgar ó á vaeita. Estas castracio­

nes incompletas suelen dejar subsistir la secreción esper-

ratática, cuando menos en uno de los testículos, y de aqui 
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la espresion común de haber quedado mal capados, dando 

de sí los resultados que son consiguientes. 

ANUNCIO. 

FORMULARIO UNIVERSAL DE VETERINARIA Ó GDIA PRACTICA DEL 

VETERINARIO Y DEL FARMACÉUTICO, p o r D. Nicolás CütJS. D o S 

tomos en 16°. Se vende, á 26 rs. en rústica y 30 en pasta, 
en la librería de D. Ángel Calleja, calle de Carretas frente 
á la imprenta nacional. 

El trabajo que ahora ofrecemos á nuestros comprofe­
sores no es mas que la 3.* edición de la Farmacopea ee-
terinaria, pero tan modificada y aumentada, que hemos 
creído indispensable darla nuevo nombre. Baste saber pa­
ra formar una idea, que la 2.* edición tenia 315 páginas 
da testo y 546 fórmulas, y el FORMULARIO tiene 845 da las 
primeras yji .oii de las segundas, habiendo aumentado por 
lo tanto 999 fórmulas. 

Se han incluido los caldos, cojinetes ó saquülos, tmplas-

los, fumigaciones, jabones, jarabes, líquidos y licores, mistu­

ras, ojimieles y ojimelilos, panes, pastas, piedras y rebanadas 

que faltaban en la 2." edición. Para su redacción se han te­

nido á la vista cuantos formularios y composicioaes refe­

rentes á veterinaria so han publicado dentro y fuera de 
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España. Preceden unas nociones generales de fanr ficolo­
gía, farmacopalia, farmocoterapia y posologia , preceptos 
sobre el arte de recetar; los pesos modernos y medidas de 
capacidad con la equivalencia de los antiguos; y un memo­
rándum de las enfermedades pr¿as çonyines. Habiendo acce­
dido á las insinuaciones "y deseas dé'muchos comprofeso­
res, se manifiesta al pie de cada fórmula las afecciones en 
que conviene y circunstancias en que mejores efectos han 
producido y pueden producir. 

PROPUESTA. 

Para la plaza de agregado en la escuela veterinaria de 
Zaragoza, parece ser ha sido consultado el mariscal segun­
do D. Pedro Martínez Anguiano. Tal vez á estas fechas ha­
brá aprobado S. M. la consulta. 

AVISO A LOS SUSCRITORES. 

Los que hubiesen terminado la suscricion en fin 
de marzo último y deseen continuar recibiendo el pe­
riódico, pueden proceder á renovarla antes del 10 de 
mayo próximo; pues de lo contrario cesará la Admi­
nistración de remitirles los números tan luego como 
termine el presente mes. . 

— — MADRID. " 
- - ImprenU de T. FORTANET, Libertad, 29. 
.. _ . . - ¿- , .. 1856. . . 
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